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II.- ¿Cuál es el proyecto estratégico de la FRD-CC?* 
 

 
El Proyecto estratégico de la FRD-CC parte de los tres pilares conceptuales aprobados en la ARD el 13 de 
enero de 1985, consideramos de toda actualidad:  
 

1.- Avanzar en la sensibilización (en el Estado Español) sobre el fenómeno del subdesarrollo 
como la otra cara del desarrollo. Ambas realidades, son el resultado del desarrollo desigual del 
modelo económico que se ha hecho global, y cuya complejidad exige un conocimiento constante 
y profundo, con el fin de luchar por nuevos enfoques de desarrollo alternativo, para que esas 
relaciones desiguales dominantes no determinen nuestra existencia. 

 
2.- Esta concepción alternativa e integral (Norte-Sur), nos lleva a apoyar económica y 

políticamente esas formas de DESARROLLO POPULAR en Nicaragua (cooperativas, 
empresas autogestionarias, comunidades, etc.), para el que es urgente el financiamiento 
internacional por encontrarse excluido del crédito interno. 

 
3.- El tercer pilar de sustentación de este Proyecto estratégico, es el desarrollo orgánico de la ARD 

(Asociación Rubén Darío), que tiene que avanzar en una dirección alternativa también, esto es, 
creando un modo de organización y de relaciones humanas verdaderamente innovadoras y 
comprometidas. Se requiere de un sujeto político que se forma en oposición al orden económico 
internacional, que imponen las fuerzas dominantes de Occidente rico. La viabilidad o no de esta 
Asociación va a depender, en buena medida, del apoyo social que logremos para este Proyecto, 
apoyo que tendrá que darse de múltiples formas, quizás la decisiva sea como dedicación 
gratuita de una cuota de tiempo libre, substraído a las fuerzas del mercado. 

 
Recogiendo esos principios la estrategia se expresa ahora en estas cuatro líneas  de actuación: 
 
En primer lugar la sensibilización y educación para un desarrollo de una economía social que hasta 
ahora sigue en estado germinal. Lo que parece constatarse en el mundo es que, tras la crisis financiera y 
económica que sacude a los desarrollados, la libre circulación de capitales (mundo financiero) ha 
agudizado los desequilibrios sociales y acentuado la pobreza mundial. Ahora los efectos se perciben en 
la crisis alimentaria. Las subidas desorbitadas de precios de los granos básicos, ya han echado por 
tierra las políticas de reducción de la pobreza.  Entre 1994 y 1997 sostuvimos, como puede verse en los 
diferentes Boletines publicados, que la pobreza aumentaba como consecuencia de la desregulación de las 
normas de protección de las economías nacionales,  pero los expertos sostenían que caminábamos hacia la 
prosperidad mundial.  
 
Hoy, 15 años más tarde, ya se admite en muchos medios oficiales que aumentará la pobreza y la miseria 
global. Se hace más evidente que, en el futuro y en los países del Sur, el desarrollo económico deberá 
sustentarse sobre la producción agropecuaria orientada al autoconsumo y con la posibilidad de 
comercializar los excedentes.  
 
En segundo lugar: Enfocar la Cooperación al Desarrollo, como una transferencia de fondos Norte-Sur 
para la capitalización de familias campesinas de productores en lucha contra la pobreza. Tomamos 
como referente el PROGRAMA PRODUCTIVO ALIMENTARIO del CIPRES (Centro de Investigación y 
Promoción para el Desarrollo Rural y Social. Ver www.cipres.org.ni), nuestra contraparte en Nicaragua, con 
la que venimos trabajando desde 1996. El tipo de economía que promueve, es de carácter popular y tiene 
un doble propósito: autoconsumo y comercialización de los excedentes agropecuarios.  
 
El CIPRES junto con otros organismos de Nicaragua, luchan por frenar esa avalancha de empobrecimiento 
y sus esfuerzos se están viendo coronados por una tendencia a la mejora de las condiciones de vida de las 
familias campesinas. Las mujeres campesinas se han constituido en nuevos sujetos del bienestar, 
rompiendo con la dependencia familiar patriarcal y tradicional. Han conseguido que muchas cooperativas 
resistan a la descapitalización agrícola, impulsando el sistema de Granjas Integrales que ha tenido apoyo 
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de la cooperación internacional. La FRD-CC apoya este Programa, gestionando fondos y subvenciones a 
Proyectos. 
  
En tercer lugar la FRD-CC persigue el desarrollo de la economía social. Llamamos economía social a 
toda aquella forma de producción en la que los incrementos de capital deben cumplir una función 
social global, asegurando que su rentabilidad sea distribuida, intercambiada y consumida con equidad 
global. La economía social no contrapone el individuo a la comunidad, ni tampoco debe ser una realidad 
cerrada en lo familiar y nacional. Por el contrario, lucha por construir esta nueva realidad donde la persona 
se desarrolla no contra la colectividad sino junto con ella, como sujeto social global. La discusión entre qué 
es primero, si el individuo o la comunidad es un falso dilema creado por el sistema neoliberal. Para nosotros 
la persona es un ser social y global, además de ser un organismo biológico. Todo se dilucida finalmente en 
la praxis social (familiar, municipal, nacional, cultural y universal).  
 
En cuarto lugar, promueve un modelo de organización no gubernamental que ofrezca transparencia y  
honestidad  en la administración de fondos, profesionalidad y rigor en el trabajo, compromiso con el 
cumplimiento de objetivos, viabilidad económica y una conducta marcada por una ética de solidaridad  de 
clase y el desarrollo humano. 
 


